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,científico. Las ciencias físicas no pueden estudiarse, como 
las matemáticas y las morales, por el método deductivo 
y sintético, sino por medio de la inducción y el análisis . 
.En el presente caso, se concibió a priori la teoría de la 
,degeneración de nuestra raza y para demostrarla se han 
empezado a escogitar argumentos. Es decir, se está 
tbuscando el ahogado río arriba. 

Los distinguidos jóvenes que forman la Asamblra 
-de Estudiantes me honraron pidiéndome una conferencia
sobre el tópico discutido en estos días. A pesar de mi
buena voluntad, tuve que excusarme de complacerlos;
·porque no he hecho estudios de etnología y no quiero
imponer a los demás la mortificación que yo siento
•Cuando ciertos periódicos tratan cuestiones teológicas
·O cuando ciertos escritores censuran nuestra educación
secundaria juzgando por la escuela de su pueblo nativo.
Sin estadísticas, y entre nosotros no existen sino rudi­
mentarias, el problema no puede afrontarse. Y aunque
poseyésemos todos los datos necesarios, la conclusión
sería obra de muchos años de estudio y de escribir un

.abultado volumen. Hay materias que no caben en una
-conferencia ni un articulo de periódico. Si nos hemos
permitido las observaciones anteriores es porque ellas
se apoyan, no en la ciencia etnográfica, sino simple­
mente en la lógica elemental, que es fundamento de
toda investigación (1).

El ver ruinas y desolación por todas partes, el la­
mentar los tiempos idos y maldecir los presentes, es
. achaque de viejos, y ya Salomón lo calificó de estulti­
•cia. Los jóvenes, dueños de lo porvenir, deben ser opti
mistas y no sentarse como Jeremías, a llorar sobre las

ruinas de Jerusalén, sino levantarse como Esdras a reedi­
·ficar y embellecer la ciudad santa que es, para los corazo­
nes bien nacidos, la Patria colombiana.

R. M. C.
(1) Si vo hubiera de resolver ·el problema fundándome sólo

,en las prendas de la juventud 'educada en el Colegio del Rosario 
proclamaría el progreso de nuestras razas. 

• 
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sobre la literatura colombiana 

Dos sesiones consecutivas de la American Asso­

ciation Teachers o/ Spanish han sido consagradas al 
estudio de la literatura colombiana. Como lo hemos apun­
tado antes, actualmente las letras hispanoamericanas 
merecen marcada atención en varios centros intelectua­
les de alta importancia en los Estados Unidos, como 
to prueban los recientes libros de Mr. Coester, Mr. Ford 
y Mr. Goldberg; la traducción que se ha hecho de Pax,

de Marroquín; la Spanish Anthologie, que pronto apare­
cerá, y la obra que por toda la nación hace la Asociación 
de Maestros de Español, en cuyo estudio han ido al 
conocimiento y crítica de los escritores y poetas del Sur. 

Parodiando una frase de Rubén Darío sobre Pérez 
Triana, diremos que el Profesor J. Luis Perrier pro­
nunció su conferencia sobre litera1ura colombiana en 
espanol, como hubiera podido hacerlo en inglés, .en 
francés, en griego, en latín o en cualquiera de las 
otras lenguas de que es maestro en New York. En es.ta 
labor lo acompaña Mrs. Perrier, que en los más altos. 
círculos griegos consagrados al estudio ha sabido dejar 
muy alto el nombre del modesto sabio a quien así sa..be 
hacer dichosa una existencia consagrada al amor y. a 
los libros . 

El sel'ior Perrier es mie.mbro correspondiente de la 
Academia Colombiana de la Lengua; es autor de varios 
libros sobre idiomas, filosofía e historia; es, en una 
palabra, un verdadero scollar, y de literatura colombiana, 
sabe tanto como puede saber Gómez Restrepo, y _la ha 
estudiado desde nuevos y elevados puntos de vista. 

·La Madre del Castillo, dign¡¡ sucesora de la Doc­
tora de Avila, y cuyo arte, como dijo Mr. Perrier, pa­
rece consistir en la carencia de todo arte, representa 



, 
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la vida intelectual de los siglos coloniales. La figura 
de la monja tunjana sirvió al conferencista para hacer 
altas disertaciones sobre el misticismo y la vida con­
templativa de aquella época, y las actuales condiciones 
de lo que Guillermo Valencia llama « el manzanillo enve­
nenado de la vida moderna.• 

E_n 1911 publicó el profesor-Perrier en la REVISTA 
DEL COLEGIO .MAYOR DEL ROSARIC, de Bogotá, un es­
tudio sobre el sabio Caldas, quien encarnó el espíritu

y fue el más grande suramericano de su siglo. Estudió 
en la conferencia ei escrito de Caldas sobre el concepto 
de libertad según el pensamiento de C:cerón: « Somos 
esclavos de la ley para ser libres.» 

Los colombianqs que vivimos en New York tene­
mos a diario presentes y repetimos las estrofas de dos 
genios nacionales que sintetizan ta bella imagen de la 
patria ausente: José Eusebio· Caro y Rafael Pombo .... 
Sublime es la figura de Caro desterrado por la dema­
gogia liberal de 1849, escribiendo en esta ciudad en 
1851 su oda La _{Jbertqd y el Socialismo. Nos parece 
.que aún vaga su sombra por las orillas del Hudson 
-recordando el « canto de victoria que viene a amargar
.su triste proscripción.»

« Cual eco del abismo, esa momoria 
atravesando nuestra negra historia 

será nuestro baldón!» 

El profesor Perrier salió triunfantt dest,\cando con 
maestría la figura de Caro, y supo llenar de sentimiento 
nuestras almas al oírle aquellas estrofas inmortales: 

Eso es la libertad: la que he previsto 
Entre los raptos de mi ardiente edad; 
La que en la tierra de Franklin he visto; 
La que me ofrece en sus promesas Cristo · 

1 
' 

Esa es la Libertad 1 
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¿ Y quién, al admirar las bellas rubias de Broad-
way no recuerda a Rafael Pombo '2; 

Venid, llegad, y bajo el níveo pórticQ 
del imperial Saint Nicho/as Hotel,
donde se alivia el trovador nostálgico 
y se llora la ausencia últiIPa vez; ,, 

Ved desfilar el majestuoso ejército 
que anida en sus cuarteles en New York; 
embalsamando la rosada atmósfera 
con su virgen aliento embriagador. 
....... - - - - ..... --- .... - .. - - -. - ·  ........ .. ... - - · ·  ... .. 

üh, cada hermosa es una amable autócrata; 
ley su sonrisa, su mirada ley; 
y una marcha triunfal entre sus súbditos 
cada excursión por la imperial Broadway ! 

\ 

Cuánta razón tuvo Pombo en cantar así a las nor­
teamericanas, 

Lindas como esos iris, risa falaz del Niágara. 

« La historia de Colombia es un poema épico .. , dijo

en frase lapidaria el profesor Perrier, y ninguno para

interpretarla mejor que Julio Arboleda, y agregó: « El

Oyón del poema de Arboleda, es cualquiera de las figu­

rás militares de Colombia: Mosquera o U ribe U ribe.,. 

Con admirable oportunidad recordó que don Rufino

Cuervo fundó una cervecería en Bogotá, y que hoy, en

plena ley seca en los Estados_ Unidos debemos vivir

aún más agradacidos al ilustre .filólogo. Sintetizó aque­

tla época en que las inteligencias bogotanas se deci­

dieron por la filología en aquella célebre frase de Ce­

cilio Acosta: «Bogotá es como una Universidad ale-

mana.,. 
Rebatió con brillo la falsa teoría de la oposición

que se quiere encontrar entre el lite.rato y el filósofo.
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¿ Podríamos, preguntó, entrar en el espíritu de las obras 
de Carrasquil_la, si ignoramos el triunfo de la filosofía 
escolástica? 

España-as;ntó tras profunda rememoración de la 
historia literaria de España-no tiene un orador sagr�do 
que colocar al lado de Bossuet; ese nombre hay que 
buscarlo en Sud América; ese nombre lo da Bogotá;. 
es el del autor de la oración fúnebre de León XIII; el 
Rector del Colegio der Rosario: Monseñor Rafael M. 
Carrasquilla. 

Guillermo Valencia, en concepto de tan ilustre e 
imparcial crítico, « es el más grande poeta actual de

hispanoamérica »; de las poesías de 0ómez Restrepo, 
se decide por En la región del ensueño, pero aún más­
por sus escritos y discursos, entre éstos por el relativo 
a Menéndez y Pe layo, « una de las más perfectas joyas 
literarias que posee la lengua castellana,.; el Nocturno·

de Silva, 1t una de las más hondas elegías e:-critas en 
castellano,» y tras de la cita juiciosa de obras y auto­
res de teatro, novela e historia, el concepto hoy más 
justo que nunéa de que Bogotá sigue siendo la capitat 
jntelectual, la Atenas suramericana. 

Y para terminar su luminosa exposición, que le

mereció grandes aplausos, el profesor Perrier reveló la 
n'ota común de las letras colombianas: ya sea en la. 
lírica de Caro, el padre, o en el clasicismo del hijo; 
en las páginas de Cuervo; en· los escritos de Felipe­
Pérez, o de Uribe Uribe, o en los estudios católicos 
de Carrasquilla, así en los días de gloria como en los­
llenos !de sombra de J_a historia (;'.Olombiana, la nota 
dominante que ha inspirado las más bellas páginas- de· 
esa literatura es el amor a la Hbertad. 

NfCOLAS GARCIA SAMUDIO 

(De La Tribuna de Nueva York). 

CANTO AL LATIN 

CANTO AL LATIN 

Lengua inmortal de brillo soberano, 
Que al eco pudo de su noble acento 
Postrar el orbe ante el poder romano, 
Y con altivo y sonoroso aliento, 
.La incierta claridad del sol pagano, 
Sobre el cenit fijar del pensamiento. 

Tuyo fue el mundo, y tuya fue la historia 
Que el águila imperial 1-levó altanera 
Hasta la augusta cumbre de la Gloria; 
Y de innúmeros triunfos mensajera, 
En tu número canta la victoria 
Cón no igualada entonación severa. 

En tu rotunda frase cadenciosa, 
Gupo la helena concepción divina; 
A tu solemne aparecer de diosa 
Toda gloria que fue, muda se inclina, 
Porque en tu frente virginal y airosa 
Fulgir se ve la majestad latina. 

En los robustos pies de tu armonía, 
Marón recorre engrandecido el mundo 
Con ese resplandor que el nuevo día 
De aquel orden de siglos más fecundo, 
Dejó como inspirada prof�cia 
En su cantar altísimo y profundo. 

tú al genio del amor el ritmo diste

Para llorar sus tristias, y en los labios 
Del Orador el fuego suspendiste -
Con que vengó de Roma los agravios, 
Y de tu cielo en el confín, prendiste 
Las ínclitas lumbreras de sus sabios. 
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